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‘HAY QUE DESTACAR LA PERMANENTE ACTUALIZACIÓN DEL
NOTARIADO UNA VEZ INICIADA LA TRANSICIÓN A LA DEMOCRACIA’

FERNANDO GARCÍA DE CORTÁZAR,
historiador y autor del libro ‘Comparece: España. Una

historia a través del Notariado’

Escritura
PÚBLICA60

Los actos conmemorativos del 150º Aniversario de la Ley del Notariado también incluirán un componente cultural y
artístico con la publicación del libro Comparece: España. Una historia a través del Notariado y una exposición (ver
reportaje en páginas 58 y 59) con el mismo nombre. El autor de esta obra es Fernando García de Cortázar (junto a

Ricardo Martín de La Guardia, catedrático de Historia Contemporánea), sin duda el historiador que mejor y con
mayor originalidad ha transmitido la Historia de España en su conjunto y quien ha alcanzado niveles de difusión
nunca conocidos en esta materia –como long-sellers como Breve Historia de España, Historia de España desde 

el arte o Pequeña historia del mundo–.

“La libertad y la propiedad, dos de los principios básicos del Estado
liberal, encontraron su valedor en la figura del notario”

AMADOR GÓMEZ 

–Acaba de recibir la Gran Cruz de la Orden del Dos de
Mayo de la Comunidad de Madrid. ¿Qué ha supuesto
para usted este homenaje? 

–Me ha embargado un sentimiento de gratitud al Con-
sejo de Gobierno de la Comunidad de Madrid que me ha
concedido tal distinción, un reconocimiento que no he te-
nido –ni lo espero– de las autoridades del País Vasco,
donde he nacido y desarrollado mi actividad docente e in-
vestigadora, donde tengo numerosos discípulos en las cá-
tedras universitarias y de instituto y donde he escrito más

de sesenta libros. Me alegra esta distinción porque el Madrid de hoy
es de todos, porque es una ciudad que no pertenece a nadie en
particular, porque es un lugar donde los individuos no se realizan a
través de melancolías, sino mediante una liberación emancipadora,
a través de la negación de ese espíritu obtuso y tribal con el que al-
gunos siguen empeñados en construir el futuro de sus regiones.

La España que se vive en Madrid no es la de la constante pro-
blematización de una identidad que se interroga sobre su carácter.
España es algo más sencillo y más sabio: es una nación definida
por un campo emocional que solo se comprende en las garantías
políticas de la pluralidad. Nuestra España no es una suma de co-
munidades homogéneas que debaten su equivalencia y mantienen
su uniformidad ideológica interior. Es una España escrita día a día
por los actos de quien en ella viven. No somos juguetes de un des-
tino, y ello nos hace hombres y mujeres libres.

–Precisamente, es director de la Fundación Dos de Mayo Na-
ción y Libertad. ¿Puede explicarnos cuáles son las principales
funciones de esta institución?

–La Fundación Dos de Mayo, Nación y Libertad es una institu-
ción de la Comunidad de Madrid cuyo objetivo es recordar los acon-
tecimientos que arrancan del 2 de mayo madrileño de 2008 y que
sirvieron para afirmar la idea de España como nación de ciudada-
nos. No es necesario extenderse sobre el importante papel jugado
por la historia en la construcción de las naciones. No es que haya
historias nacionales porque hay naciones; hay naciones porque hay
acontecimientos e historias nacionales, como la guerra de la Inde-
pendencia y las Cortes de Cádiz. Las naciones sin Historia no son
naciones en sentido estricto, son mera materia amorfa, moldeable
por el espíritu de las que sí la tienen. Las naciones se construyen
en gran parte a través de la trasmisión de una memoria pública. La
historia se convierte así en una especie de partera de la nación.

La guerra contra los franceses fue la que a un pueblo aparente-
mente disperso lo trasformó en comunidad nacional por el calor y
la exaltación de su respuesta unánime al extranjero. Fue un seísmo
patriótico, nacional, que diluyó las viejas barreras históricas y cul-
turales y fusionó todas las regiones españolas en una respuesta
común contra el ejército imperial. La Fundación sirve para celebrar
esa nación que los diputados de Cádiz soñaron en esa hora grave
de España aprobando el repertorio de las nuevas libertades y brin-
dando felices por esa España de la que, a partir de ese momento,
todos los españoles serían ciudadanos.

Mientras España hervía, alzada contra Napoleón, América se
sublevaba. El colapso político de la España peninsular brindó a los
dirigentes criollos la oportunidad de explotar todos los agravios
acumulados en el siglo anterior. En la doctrina ilustrada y el ejem-
plo de Estados Unidos encontraron aquellos descendientes de es-
pañoles el arma perfecta para dejar oír con fuerza sus argumentos
frente a la desatención de la metrópoli y la actitud de los hidalgos
peninsulares, especialmente vizcaínos y guipuzcoanos, que los ha-
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bían desplazado de los mejores puestos de la Administración. Tam-
bién las insurrecciones americanas son objeto de nuestra Funda-
ción, así como los valores relacionados con la nación y la libertad
herederos de todos aquellos acontecimientos del siglo XIX que dan
vida a la Constitución de 1978.

––¿Qué supuso para España la Constitución de 1812, de la que
conmemoramos su bicentenario?

–La Constitución de 1812, que recogía el diccionario político
del liberalismo español, inicia el camino de la asunción por los es-
pañoles de sus derechos y libertades individuales. Supone el fin
del antiguo régimen y la afirmación de la nación, de la que depen-
den todos los derechos. Comenzaba el largo itinerario de la historia
constitucional de España. Con el bicentenario de la guerra de la In-
dependencia y las Cortes de Cádiz recordamos que la Historia de

España pertenece a la Historia de Euro-
pa mucho antes de la entrada en la Co-
munidad Europea o del euro y a la de
América con siglos de antelación a las
cumbres iberoamericanas. También nos
sirve para insistir en que la libertad es
preciosa como el agua y, como esta, si
no se guarda, se derrama, se escapa y
disipa. Un político de aquella época y
padre de la Constitución de 1812, Agus-
tín Argüelles, lo supo decir con proféti-
cas palabras: “un Estado se pierde
igualmente entregándolo al enemigo o
equivocando los medios de salvarlo”.

El bicentenario de la Constitución de
Cádiz, con su grito coral de libertad, nos
animará a seguir proclamando que la
violencia es estrategia para malhecho-
res y que nuestra nación española será
la primera garantía de quien no piense
como nosotros, una nación sin exclui-
dos, sin pertenencias trágicas,
ni fatalismos del destino. Una nación
que justifique su proyecto por su contri-
bución a “aquella paz perpetua” que
Kant concibió como ideal supremo 
de la humanidad.

–Otra efeméride que se celebra este
año es el sesquicentenario de la Ley
del Notariado. Con tal motivo, acaba
de ver la luz su obra Comparece: Es-
paña. Una historia a través del Nota-
riado. ¿Cómo está estructurada la
publicación? 

–Tal como indica su título, el profesor
Martín de la Guardia y yo hemos trazado
un recorrido histórico por la España con-
temporánea a través del estudio de la
institución notarial y del papel que ha
desempeñado en la configuración y de-

sarrollo del Estado moderno en nuestro país. Después de analizar
los distintos intentos fallidos de reforma, previos todos ellos a 1862,
mostramos cómo los gobiernos de la España isabelina, conscientes
de la necesidad de llevar a cabo reformas en los más variados ám-
bitos de la Administración y, sobre todo, alentados por las reivindica-
ciones de los propios notarios, encauzaron el espíritu reformista pa-
ra proponer y aprobar, por la vía parlamentaria, la Ley Orgánica del
Notariado. Una vez expuesta la enorme relevancia de este texto le-
gal tanto para la organización interna de la profesión como para la
institucionalización del Estado, y siguiendo siempre un eje cronoló-
gico, nos detenemos en las cuestiones que desde los primeros años
70 del siglo XIX han marcado las relaciones entre el Notariado, la
sociedad, en la que desempeña su labor, y el Estado, que ha delega-
do en él la fe pública. De esta manera, entre otros aspectos, trata-
mos las polémicas notariales entre “quietistas” y reformistas, que
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terminarán conduciendo a la aparición de multitud de iniciativas y
asociaciones y, por supuesto, de las propuestas radicales de Joa-
quín Costa, dentro del regeneracionismo finisecular. En segundo lu-
gar, y además de estos planteamientos teóricos, nos fijamos en có-
mo los distintos reglamentos notariales permiten una acomodación
efectiva del Cuerpo a la evolución socioeconómica del país: tal es el
caso, por ejemplo, del reglamento de 1935, cuya gran factura técni-
ca quedaría recogida en el de 1944, vigente durante décadas. De
igual forma, destacamos la permanente actualización de la institu-
ción notarial una vez iniciada la transición a la democracia y su ca-
pacidad de respuesta a los retos que supuso la entrada de España
en la Comunidad Europea y al desarrollo de la tecnología informática
y el proceso de globalización.

–Cita 214 obras en la bibliografía. ¿Cuál ha sido la labor de
documentación para escribir esta obra?

–Ha sido una labor muy ardua, ya que hay muy poca literatura
sobre la historia del Notariado español en la época contemporánea.
Como ponemos de manifiesto en el libro, existe una larga y fructí-
fera tradición de estudio de los escribanos en la Edad Media y en
el antiguo régimen, además de una amplia bibliografía que utiliza
los protocolos notariales de esa época para historiar desde las ins-
tituciones hasta la vida cotidiana durante aquellos siglos. Sin em-
bargo, no había nada similar para el periodo que nos interesaba,
excepción hecha de los profundos análisis realizados –en la mayor
parte de los casos, por notarios– sobre la Ley de 1862 y los subsi-
guientes reglamentos.

Hemos tenido que expurgar fuentes de dos tipos: por un lado, la
información que nos proporcionaban las revistas profesionales, que
surgen al calor de la Ley, y, por otro, las monografías, conferencias,
intervenciones en distintos foros, realizadas por los propios notarios
cuando reflexionaban sobre su profesión. Por último, hemos utiliza-
do las aportaciones de los historiadores de la Administración Públi-
ca en España para contrastar su perspectiva con el avance de
nuestra investigación. Todo ello ha sido posible solo gracias a los
extraordinarios fondos de la biblioteca del Colegio Notarial de Ma-
drid, quizá poco conocida para el público, pero de incalculable valor
para el estudio de la historia contemporánea de España.

–Sostiene que “las grandes transformaciones ocurridas en la
Edad Media en Europa en general y en la península Ibérica en
particular no son ajenas al fortalecimiento de la figura del no-
tario”. ¿Cómo contribuye la institución del Notariado en la
transición del antiguo régimen al Estado liberal? 

–En efecto, el Notariado es una pieza clave en la configuración
del Estado liberal en varios sentidos. Si este se fundamenta en el
respeto a la propiedad privada y a los derechos individuales, po-

niendo fin a la arbitrariedad de las decisiones político-administrati-
vas, el notario va a ser el custodio de la seguridad jurídica de los
individuos, convertidos de súbditos en ciudadanos. Como deposita-
rio de la fe pública y como experto asesor en Derecho, garantiza la
legalidad de las transacciones comerciales, protege la propiedad
individual y familiar y, en general, acomoda los deseos de sus
clientes a la legislación vigente. En definitiva, la libertad y la pro-
piedad, dos de los principios básicos del Estado liberal y que lo di-
ferenciaron con nitidez del Antiguo Régimen, encontraron su vale-
dor en la figura del notario.

–En la introducción destaca el papel de los protocolos notaria-
les en la historiografía. ¿Siguen teniendo estos documentos el
mismo valor?

–Sí . Ofrecen una riqueza inimaginable de detalles sobre la vida
del individuo y por eso son tan útiles para llegar a conocer los en-
tresijos de las sociedades pasadas y también de la actual: desde
un pequeño documento de compraventa hasta la hipoteca de un
núcleo familiar, los negocios de las grandes empresas, las relacio-
nes entre un testador y sus más allegados, los bienes de un rico
hacendado... Todos ellos son documentos de primera mano nece-
sarios para trazar el marco en el que debemos comprender las in-
quietudes, los gustos, los intereses y temores de ciudadanos, mu-
chas veces anónimos, pero que son las que configuran la
cotidianeidad en la Historia.
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Primera novela
EN otoño vera la luz la primera novela de García de Cor-

tázar editada por Planeta. El historiador se inicia en la
ficción de la mano de un diplomático español en una trama
de intriga y amor, pérdida y ocaso, que transcurre en dis-
tintos escenarios –Bilbao, Buenos Aires, Madrid, Italia, Ru-
sia…– con personajes famosos –Mussolini, Azaña, Galdós,
Valle-Inclán…– y recorre buena parte del siglo XX desde la
Primera Guerra Mundial.



–En el libro expone la génesis del Notariado en diferentes paí-
ses como Alemania, Portugal, Italia o Francia. ¿Cuáles son las
características propias del Notariado español?

–Todos estos países forman parte de la tradición del Notariado
Latino, cuyo rasgo distintivo es la doble condición del notario como
funcionario público que ejerce su profesión de forma privada. Pero
si en los demás casos, al menos en algún momento de su historia
reciente, se ha manifestado una tendencia hacia una mayor fun-
cionarización, en el caso español, desde 1862 y a pesar de las vici-
situdes políticas, siempre se ha mantenido el equilibrio entre el
componente público y el privado. Otra característica que acompaña
al notario desde la entrada en vigor de la Ley es la exigente forma-
ción, manifestada no solo en la obligación de tener la licenciatura
en Derecho, sino también por el riguroso sistema de oposiciones
para el ingreso en el Cuerpo, cuyos requisitos se han ido ajustando
al desarrollo de la legislación y a las demandas de la sociedad.

–Dedica uno de sus capítulos al regeneracionismo notarial de
Joaquín Costa. ¿Cuál fue el papel de este político –y notario–
en la Historia de España?

–Joaquín Costa fue uno de los grandes atizadores de la con-
ciencia española a finales del siglo XIX. Como polígrafo abordó los
principales temas de preocupación en aquel momento de crisis,
pero sus esfuerzos no quedaron reducidos a la mera reflexión inte-
lectual. Sintió de un modo particular la degradación del sistema de
la Restauración, atribuyendo a la vieja oligarquía que controlaba
las fuerzas políticas la incapacidad de llevar a cabo un programa
reformista en lo político, en lo social y en lo moral. Con Costa el re-
generacionismo adquiere carta de naturaleza en el sentido de que
sus propuestas –la política hidráulica, la modificación del sistema
parlamentario, la propia reforma notarial– forman parte de un todo
cuyo objetivo último es la transformación de un régimen obsoleto
en una nación moderna. Aunque la mayoría de sus propuestas no
fructificaron, sí lo hizo el ánimo con que las formuló, como lo de-
muestra la enorme carga regeneracionista de la cultura de aquella
generación del 98 y la nueva política que pretendió llevarse a cabo
en los primeros años del siglo XX.

Joaquín Costa entendía la situación del Notariado como una
parte más de la crisis socioeconómica del país; por tanto, frente a
las soluciones parciales, técnicas, propuestas por algunos sectores
reformistas de la profesión, su perspectiva era más amplia y tam-
bién de mayor calado. No se trataba de atajar uno o varios proble-
mas que, finalmente, se verían lastrados por otros para los que no
se habrían facilitado medios de solución, sino de considerar global-
mente el estado de la profesión notarial dentro del engranaje del
poder público para idear un cambio regenerador; de ahí que sus
reflexiones abordasen, incluso, la cuestión de si era conveniente o
no que subsistiera el Notariado.

–En su opinión, ¿qué cabría destacar de la Ley del Notaria-
do, cuya aprobación conmemoramos ahora?

–El incremento de las actividades mercantiles, la conformación de
un Estado unitario y centralista, la protección de los derechos indivi-
duales; en definitiva, la evolución de la España isabelina, exigía un es-
clarecimiento de las competencias tanto de los órganos del Estado
como de las funciones a éstos atribuidas. El caos en la provisión de
vacantes y en la dotación de títulos de escribanos generaba una si-
tuación de incertidumbre que no se acompasaba a los cambios que
se estaban produciendo en España. La Ley no puede entenderse si no
es dentro de ese contexto mucho más amplio: el de la consolidación
del Estado a través del proceso de codificación en muchos de sus
ámbitos y de ahí la amplitud de su contenido y la meticulosidad de su
redacción. La homogeneización y centralización de competencias re-
sultaban criterios básicos; por lo que la trascendencia de la Ley Orgá-
nica del Notariado de 28 de mayo de 1862 es de todo punto evidente,
no ya solo por su importancia histórica dentro del creciente ímpetu
codificador del liberalismo español en las últimas décadas del siglo
XIX, sino porque, logrando clarificar la labor de esta institución tras los
oscuros periodos anteriores, la introdujo en la contemporaneidad, es-
tableciendo unas pautas cuya esencia ha llegado a nuestros días,
ciento cincuenta años después de ser sancionada por Isabel II. ■
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“A diferencia de otros países, donde se ha manifestado una mayor funcionarización, el
Notariado español ha mantenido el equilibrio entre el componente público y el privado”


